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			Prólogo

			San Isidro, 1997

			—Cómo me gusta este vitral, es tan hermoso —dijo Vicky.

			Con las manos en los bolsillos, Mateo se acercó también a observarlo. Parecía que lo estaba mirando por primera vez porque jamás le había dado importancia. Pero revolviendo en su memoria, recordó lo que una vez le había contado su madre.

			—Hay una leyenda acerca de ese vitral.

			—¡Contame ya! —exclamó Vicky con la energía que la caracterizaba.

			Mateo relató lo que recordaba: una sola gota de sangre sobre el vitral, de alguien que amara en secreto haría posible un milagro de amor. Eso se lo había contado Mar, su mamá, cuando era pequeñito, a modo de leyenda familiar. Recordar a su madre, cuando no hacía ni un año que se había ido para siempre, casi lo hizo lagrimear. Pero ni siquiera ante Vicky, quien lo conocía de toda la vida, mostraría algún signo de debilidad.

			—Mirá esos colores, son tan hermosos. Y esa figura de los ángeles con el corazón en sus manos me parece tan tierna —dijo la chica embelesada por el vitral.  

			Él asintió en silencio, aunque en realidad desde el fallecimiento de su mamá ya nada era tierno en su casa. Su padre se había vuelto muy callado y hasta autoritario. Se pasaba horas tocando el violín encerrado en su cuarto con la expresa orden de que nadie lo interrumpiera.

			Perdido en sus reflexiones, Mateo apenas notó que Vicky se había pinchado un dedo con un alfiler para después posarlo sobre el vitral. 

			—Así que estás enamorada y no me lo habías contado, y por eso estás probando, para saber si es verdad lo que dice la leyenda. —Sonrió con picardía—. ¿Es por ese chico que va a la secundaria y que vive por acá cerca?

			—Mmm, frío. —Le devolvió la sonrisa de manera misteriosa—. Algún día lo sabrás. Es más, si se cumple mi sueño de amor, serás el primero en enterarte.

			No volvieron a hablar del tema y, meses más tarde, Vicky partió con sus padres a vivir a los Estados Unidos.
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       Capítulo 1

			21 de abril de 2007

			Me recordé, casi en un imperioso grito interno, el motivo por el cual debía regresar a «esa casa». La situación lo apremiaba, sí. A pesar de haber vivido en ese lugar por unos largos y espantosos catorce años, ni siquiera la reconocía como hogar. Era una construcción descuidada de una planta, con toda la gama del gris a la vista, lo que recreaba un efecto siniestro; solo me brindaba el devastador consuelo de no vivir más allí. La angustia que me invadía por tenerla frente a mí otra vez, ingresando cual ladrona, me embargaba de terror y padecimiento.

			Me acomodé el gorro de lana para ocultar el cabello oscuro que aparentaba descuidado. Remera y pantalón de algodón negro. Realmente parecía un asaltante, una saqueadora de hogares que invadía propiedades ajenas, pensé con culpa. Al menos evitaría que cualquier persona pudiera reconocerme.

			Suspiré angustiada al tiempo que entraba a mi habitación. No, no era mía, sino un espacio que había utilizado hasta mis catorce años. Ni el más mínimo afecto me embargaba, solo dolor y rechazo. Era lo único que me permitía hospedar.

			La casa estaba vacía, a oscuras, con un olor a humedad que me traspasaba y me provocaba náuseas por los recuerdos que me invadían. Para cualquier vecino, era una casa humilde, afectuosa, casi orgánica teniendo en cuenta que había visto crecer a cuatro jóvenes, a veces un tanto revoltosos. Para mí era un callejón sin salida. Repetí mentalmente la obligación de ser rápida porque era primordial salir de allí cuanto antes.

			Agarrar lo necesario e irme.

			Agarrar y salir.

			Agarrar y salir.

			Dejé la mochila vacía sobre la cama y comencé a rebuscar entre los muebles. Metí dentro todo lo que advertí que podía precisar. Estaba desesperada por guardar aquello que me sirviera y marcharme de allí sin ser vista. Nadie tenía que saber sobre esa intromisión. Mi respiración era desacompasada y un leve temblor se apoderó de mis manos. Lo notaba al rebuscar entre mis pertenencias.

			Agarrar y salir.

			Me quedé inmóvil al escuchar un sonido que venía de la habitación contigua. No podía haber alguien en la casa. Había estudiado los movimientos de él los días anteriores y me había asegurado de que los horarios de Genaro no se habían modificado en poco tiempo. Atenacé mis sentidos, pretendiendo respirar con el menor ruido posible. ¿Pestañar tan rápido emitiría sonido? Intenté captar algún tipo de movimiento que me indicara que en esa casa vagaba alguien más. Alguna pisada, algún rumor de muebles corriéndose, algún roce de tela. No, a lo mejor había sido fruto de mi nerviosismo.

			Agarrar y salir.

			Agarrar y salir.

			Mi cuerpo me estaba jugando una mala pasada, y para constatar que podía defenderme en caso de algún imprevisto, palpé mi costado derecho. Tenía el cuchillo en su lugar, pensé aliviada. Era similar a un puñal, que utilizaba para cortar carne; no medía más de treinta y ocho centímetros —con mango incluido— y, a pesar de que era algo alargado, angosto y difícil de maniobrar, tenía filo. Solo lo llevaba conmigo en el hipotético caso de que lo necesitara. Rogaba no utilizarlo. Debía pasar desapercibida y salir sana y salva, como lo había hecho unos meses atrás. Era una medida extrema, aunque necesaria. La experiencia me aconsejaba.

			Sabía que en los muebles no encontraría ningún objeto de valor. Por ese motivo, no me molesté en revisar los cajones. Solo necesitaba algunas prendas. Con mi mochila repleta, me dirigí a la puerta. Nadie se enteraría de que yo había regresado.

			Mi habitación se encontraba en el fondo del pasillo, por lo que debería volverme y cruzar la cocina para llegar a la puerta de salida, que daba a la calle. A la libertad. El pasadizo largo de paredes blancas y desnudas, daba el ingreso a los distintos dormitorios, ya carentes de inquilinos. La poca decoración ornamentaba los ambientes que se utilizaban para recibir invitados. Muy pocos, según lo que indicaban mis recuerdos.

			Agarrar y salir.

			Agarrar y salir.

			Por un simple presentimiento, fui abriendo la puerta lentamente, intentando absorber la emisión de cualquier tipo de sonido. Mi vida dependía de ello. El pecho se me comprimía de dolor mientras que mi corazón latía con violencia. Caminé por el pasillo alertando a mis sentidos para que estuvieran preparados. Claro que, aunque lo estuvieran, no pudieron impedir el enérgico golpe que salió de improviso de una de las habitaciones contiguas y que me hizo chocar contra la pared. Mi espalda crujió de forma dolorosa y se dobló en un aspecto que no se consideraría normal. Caí rendida al piso.

			¿Cómo era posible?

			El miedo se apoderó de mí. Mi mente se atiborró de oscuros recuerdos y comprobé que la naturaleza de su infausta maldad no había cambiado. Nada había cambiado. Ese reconocimiento de odio en sus ojos negros lo decían todo. Lo conocía. Había caído en las garras de un animal hambriento y no lograría evitar el desenlace. Era mi fin.

			Capítulo 2

			19 de octubre de 2018

			Cuando miró por segunda vez, Kevin Lefton supo que algo se movía detrás de su cantero rodeado de arbustos. Precavido y sin apartar la vista de ese lugar, se dirigió con sigilo a la esquina de su jardín donde recordaba haber dejado tirada una pala, justo a un costado de la puerta. Quien quisiera robarle no saldría ileso ni con ganas de volver a hacerlo de nuevo. O, por lo menos, alcanzaría a defenderse.

			Él vivía en el primero de una fila de tres departamentos horizontales donde los vecinos compartían el patio frontal. Todos eran de familias trabajadoras. Era curioso notar, por ese motivo, la tranquilidad que conllevaba de noche. Al parecer no tan tranquilo, pensó mirando hacia el lugar donde creía localizar al ladrón. Abrió con cuidado la reja de entrada tratando de hacer el menor ruido posible. Había vuelto a su casa hacía tan solo unos días y ya lo asaltaban, maldijo. Esperaba haber llegado a tiempo y evitar el saqueo de sus pertenencias dentro de la casa. Por lo menos, había disfrutado de las vacaciones pedidas a último momento para distender su mente y encontrar un poco de armonía. O al menos recuperar lo que había perdido al estar junto a Eugenia.

			Su relación de cinco años había sido tormentosa con una separación en el medio de dos años y medio. No tendría que haber vuelto con ella, se reprochó por milésima vez, aunque, incluso con todo el malestar generado, no podía negar la química que habían experimentado al inicio.

			Al volver a verla, su aspecto era muy distinto. Se había operado los pechos, el gimnasio le había levantado los glúteos y su look rubio era impactante en una primera impresión. Desde entonces, meditaba con frecuencia la dicotomía de su relación. De ello descubrió que la máscara de ella era una falsa recreación de su viejo temperamento, por lo que pronto el cansancio se apoderó de él y su tedio creció con el correr del tiempo. Solo su orgullo lo encaminó hacia la convivencia que experimentó por unos cuantos meses, hasta que logró poner un punto final. O, mejor dicho, el vecino le metió el punto final. Los había encontrado en la cama juntos, algo esperado si reflexionaba con profundidad.

			Se acercó con cuidado a la zona donde estaba oculto el ladrón. La noche estaba arrancando, no obstante, por esa calle no transitaba un alma, y en esos momentos se arrepentía de haberse ido a vivir allí. Nervioso y asustado, respiró hondo para acercarse a esa persona y golpearla antes de que pudiera siquiera levantarse. Aunque también recapacitó que, si el atacante traía un arma de fuego, sus cortos veintisiete años iban a acabarse en un abrir y cerrar de ojos. Rogó que eso no sucediera.

			Suspiró por lo bajo, dándose ánimo. Se adentró un poco más tratando de vislumbrar la silueta que se encontraba escondida detrás de los arbustos. Con el corazón latiendo frenético, levantó la pala por encima de su cabeza para golpear con fuerza.

			Tuvo que hacer acopio de toda su entereza para frenar el golpe al observar a tiempo que el atacante estaba ¿dormido? ¿Inconsciente? ¿Tirado en el césped esperando a que alguien lo descubriera? Desconcertado, se preguntó qué debía hacer.

			¿Qué demonios hacía esa persona metida allí?, se preguntó.

			Intentó acostumbrar sus pupilas a la oscuridad, antes de darse cuenta de que la persona estaba golpeada y roñosa. Su ropa daba indicios de que era de varias tallas más grande, si es que no era robada, y además su menudencia se hacía visible al estudiarlo mejor. Pudo observar, en un rápido vistazo, una herida en la sien, que se extendía hasta el párpado, y el labio hinchado. Sus cabellos estaban ocultos por la capucha del buzo negro, o gris dependiendo del ángulo. Sus cabellos estaban ocultos por la capucha del buzo negro, o gris dependiendo del ángulo.

			Con su mano, sacudió con ligereza el hombro para que despertara. Apenas alcanzó a oír un leve gemido como respuesta a ese movimiento. No hizo el menor atisbo de intentar mover los párpados siquiera. Suspiró. Kevin siempre trataba de evadir los problemas y de llevar una vida tranquila. Maldijo su suerte al estudiar a su visita invasora. Dejando la pala a un lado, Kevin levantó en brazos el cuerpo débil y moribundo. Pudo cargar a la persona, no sin antes apreciar el temblor en sus muslos por el esfuerzo. Tomó consciencia, al erguirse, de que llevaba el peso de alguien pequeño y liviano. Sus piernas, agarrotadas por jugar al fútbol, se llevaron todo el crédito.

			Pudo abrir la puerta y adentrarse a su casa lentamente, tratando de no golpear la cabeza que tenía apoyada en su brazo. Lo poco que palpaban sus manos podía darle una idea de la delgadez que poseía. Claro que no era su maldito problema, se dijo con el mal humor embravecido.

			Reparó que era una mujer apenas la acostó en su sillón, con todo el cuidado y la suavidad que poco lo caracterizaban. Buscó paños limpios, ungüento y agua para sus heridas. Se hizo una nota mental: si no se despertaba llamaría a emergencias. ¿O debía hacerlo en ese momento? No, esperaría, decidió.

			Refunfuñó para sus adentros. No quería enredarse en problemas y ella parecía transmitir una sensación de inseguridad que le helaba los huesos. Era inconcebible pensar que, a pesar de ello, su cuerpo crepitaba con intensidad tan solo con posar sus ojos en ella. Contrariado, notó que sus pensamientos se arremolinaban tratando de descifrar su afán por querer cuidarla, protegerla.

			
		

	
	



	Una mujer espontánea y vivaz.

Un hombre apático e inconforme.

Una venganza premeditada.
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Seis generaciones, una casa, un vitral y un álbum de fotos serán los hilos invisibles que llevarán a la familia Conti por caminos inesperados.

Una serie llena de intrigas, historia, amores, engaños, sueños y... una casa.

¡Bienvenidos a la serie El legado!


	Buenos Aires, 2006.

A los veinte años, Mateo Conti parece tenerlo todo: juventud, una situación económica holgada y un trabajo asegurado en la empresa familiar. Pese a eso, lo domina la apatía y el inconformismo, además de tener prolongadas discusiones y peleas con su padre.

Mateo aguarda con impaciencia la llegada de su mejor amiga de toda la vida, Victoria de Estrada, quien estuvo fuera del país por varios años. Victoria es espontánea y llena de vida, y siempre estuvo enamorada de él.

¿Será Victoria capaz de rescatarlo de ese estado de insatisfacción constante? ¿Podrán vencer la amenaza que pone en peligro no solo a ambos, sino a todos los que lo rodean?







María José Avendaño nació en Buenos Aires en el año 1979. Publicó su primera novela, Florence encanta, pero también embruja en el año 2016, bajo el seudónimo de M.J. Maravend. Durante los dos siguientes años, publicó La transformación de Lilith y Cuidado con lo que deseas, Nadin, todas historias cortas paranormales.

En el año 2018 estuvo en el stand de la Asociación Argentina de Escritores de la Feria Internacional del libro de Buenos Aires.

  Tomó clases de escritura con Gabriela Margall y Solange Cämahuer.  

Apasionada de los libros desde siempre, le encantan las comedias románticas pero también las novelas de terror; su autor preferido es Stephen King, a quien considera su escritor favorito.
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